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En la actualidad se canece la gran importancia que tienen las 
glándulas protorácicas como productoras de una hormona que inter­
viene en varios aspectos del desarrollo de los lepidópteros. Al revisar 

· la literatura sobre este asunto y ver que con estudios fisiolégicos se 
ha demostrado rn papel como glándula productora de una hormona, 
se pensó en que podría presentar cambios en sus células que deno­
taran esta secreción. El presenta trabajo tiene por objeto señalar los 
cambios que sufre el núcleo de las glándulas protorácicas de Haly­
sidcl.a caryae durante los días que preceden a la formación de la 
crisálida, en el último estadio larval. Además, al hacer la revisión, 
se encontraron algunas discrepancias en lo que se refiere a la estruc­
lura citolégica de e= t::x glándula, y por esta causa se ha e~tudiad:::> 
tombíén la estruclura de sus células. 

Trni-Ying Lee fué la primera investigadora que sugirió su papel 
como glándula endócrina, en un traba jo realizado en 1938 (aunque 
se publicó en 1948) sobre la morfología e inervación de las glándulas 
protcrácicas de trece géneros de lepidóp teros. Lo creyó así debido a 
su mpecto g;andular, a la carencia de un conducto y por su tipo de 
innvación. 

En dos trabajos sucesivos publicados en 1940, Fukuda demostró 
con experiencias fisiológicas e l papel endócrino de est::r glándula, con­
si&,rando que su secreción interviene en las mudas y en la pupación . 
En 1941. el mismo autor señaló su im¡::ortancia en la dif.erenciació"1. 
imagina!. 
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Williams, en 1947, demostró que la terminación de la diapausa 
pupal requiere dos factores : uno que p roviene del cere bro y otro de 
las glándulas protorácicas. El mismo investigador, en 1948, consideró 
a la glándula protorácica de Platysamia cecropia como sincicial. Ké, 
en 1930, trabajando con e l gusano de seda Bombyx mori, había seña­
lado la presencia de membranas celulares. 

En las p reparaciones estudiadas en e l transcurso de este trabcjo, 
:c;e han podido comprobar las observaciones de Ké (1 930). 

Material y métodos e:mpleados.-Como objeto de estudio se han 
utilizado las orugas de la mariposa Halysidota caryae (Arctiidae). Se 
ha eleiido esta especie porque es fácii de conseguir en los tepozanes 
de México. D. F., aunque ofrece dificultades en la disección debido 
a su pequeño tamaño. 

El citado lepidóptero presenta dos generaciones al año, y la oruga 
pasa por s ie te estadios. El séptimo estadio larval dura nueve días 
por término medio, y para fijarse y formar pupa tres días. (Vázquez, 
1935.) Debido a que e l cultivo en e l laboratorio retrasa a veces el 
desarrollo de las orugas, se han extraído glándulas protorácicas du­
rante diez y n ueve días. 

Como líquidos fijadores se ha n utilizado el Bouin, Zenkerformol, 
fijador de Altmann y Bouin-Allen. La lindón se ha efectuado con 
Hematoxilina férrica de Heidenhain, Hemalum de Mayereosina y los 
métodos de Altmann y Feulgen. Las glándulas protorácicas han sido 
incluídas en parafina y cortadas en rigurosa serie, siendo los cortes 

de 7 micras. 
Se ha hecho as imismo el estudio de las g lándulas in vitro e n 

solución de Ringer, tiñéndola en seguida con una mezcla ae fucsina 
ácida y verde de metilo. Este método se ha util izado para estudiar la 
estructura del núcleo y sus relaciones con el citoplasma, habiéndos3 
podido ver claramente los límites de ambos (microfotografía). El nú­
cleo aparece teñido en verde b rilla nte, y e l citoplasma en rosa pálido. 

Estructura celular.-La glándula protorácica está formada por cé­
lulas poligonales de citoplasma finamente granuloso y núcleo grande. 
En a lgunos cortes los núcleos se ven de forma francamen te amiboidea, 
estructura característica de a lgunas células con un metabolismo muy 
activo. Tienen un nucléolo grande y muy regular que se tiñe in ten­
samente con la Hematoxilina férrica de Heidenhain. Es interesan! :, 
señalar que éste aparece y desaparece en los distintos días estudia­
dos. En los cortes teñidos se perciben los límites celulares, y además, 
habiéndose presionado ligeramente y de una manera accident'.:ll una 
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glándula protorácica colocada en solución de Ringer, se separaron los 
células dispersándose y se vieron claramente las· me mbranas celu­
lares. 

Microfotc grafía . Ra ma d e 
glándula p rotorá cica . Nó­
te nse los núcleos y las 
membranas ciloplásmicas. 

Al hacer e l estud io de las p reparaciones de los diferen tes días por 
los que atraviesa la oruga en su úl timo estadio larval, se observaron 
cambios en las células de la glándula protorácica que recaen en 
e l núcleo y se refieren a su forma, a sus granulaciones cromá ticas 
y a l nucléolo. A continuación se señalan las variaciones a que 
hemos hecho alusión. 



468 AN. JNST. BJOL. MEX., XX. 1949 

Algunas horas después de la última muda larval, los nú­
cleos aparecieron cargados de granulaciones, entre las que .se 
distinguieron dos tipos: unas gruesas y otras medianas. El citoplasma 
se mostró finamente granuloso (Lám. I, fig. 1). 

2 

3 

1 ., 

LAM. l. fig- l. Glándula protorácica de Halysidota caryae de un día .-fig. 2. G lándu· 
la protorácica de cuatro días.- -Fig. 3. Glándula protorácica de cinco días.-Fig. 4. 
Glándula protorácica ¿e seis díá·s.-Fig . 5. Glándula protorácica de siete d íc. 



A. M. DE BUEN: CITOLOGIA DE LAS GLANDULAS DE H, CARY AE HARR 469 

En el cuarto d ía del séptimo estadio la s gra.nulaciones fueron 
abundantísimas, p resentándose e l ci toplasma muy reducido; en algu­
nas célu las se v ieron nucléolos (Lám. 1, fig. 2). 

En el qu into día se observó que las granulaciones tendían a uni­
formarse en su tamaño y eran abunda ntísimas. El citoplasma estaba 

6 

l 

LAM. 11 . Fig. 6. Glándula protorácica de nueve días.- Fig. 7. Glándula protorácica de 
diez d ías.- Fig. 8. Glándula p rotorácica de once días.- Fig. 9. G lándula protorácico 

de doce días 
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casi completamente invadido por las granulaciones del núcleo; e l 
nucléolo se ha lla ba presente sólo en algunas células (Lám. I, fig . 3). 

En el sexto día se vió cómo las granulaciones tendían a acumu­
larse en la parte central del núcleo y se presentaban de dos tipos: 
gruesas y finas. En algunas células se observaron espacios vacíos en 
sus núcleos, y no había nucléolos (Lám. I, fig _ 4). 

En e l séptimo día los g ránulos cromáticos escasearon considera­
blemente, estaban dispersos y habían adquirido uno forma más re­
gular. Desaparecie ron principalmente las granulaciones de ta maño 
mediano. quedando los finas y los gruesas. Tampoco se observaron 
ríucléolos (Lám. I, fig. 5). 

En el noveno d ía los granulaciones fueron nuevamente abundan­
tes y volvieron o presentarse las granulaciones muy gruesas; !os 
grumos cromáticos fueron más grandes y con tendencia o centrali­
zarse. Se presentaron otro vez los nucléolos (Lám. JI, fig . 6). 

En el décimo d ía las granulaciones aparecieron bast:mte regu'.o­
res, de tipo mediano y ocupando toda la oquedad de la célula; no 
hubo grumos grandes y fal taron ta mbién los nucléolos Lám. JI, fig. 7). 

En el décimoprime r día las granulaciones comenzaron a desapa­
rece r e, posiblemente , a palidecer. Pe rsistieron bien teñidos las de tipo 
media no y los finas se vieron muy pálidas. Además, los nucléolos 
se tiñeron intensamente (Lám. JI, fig. 8). 

En e l décimosegundo día se observó que los granulaciones vol. 
vieron o ser numerosos y que los nucléolos habían desoporedco: 
los granulaciones más chicas empezaron o verse más teñidos (Lám. !I, 
fig . 9). 

En .os d ías décimotercero y décimocuarto los granulaciones ten­
dieron a reunirse en la parte central, presentándose de tamaño bas­
tante uniforme. Algunos núcleos se v ie ron en este momento clara­
mente omiboides, y todos carecían de nucléolo (Lám. III, fig. JO). 

En una oruga de diez y ocho días que todavía no come nzaba a 
hilar su capullo, se observaron en los célu las de la g '.á ndula prcto­
rácica núcleos omiboides con unos grumos cromáticos finos y otros 
más gruesos, que se disponían d ejando espacios vacíos (Lám. JII, 
fig. 13). 

En dos orugas tomadas en d istin tos días (décimoquinto y décimo­
sexto), pero que estabcn en la misma fase, con e l capullo ya formado, 
se presentó e l mismo aspecto: se vieren muy b ien los límites de los 
núcleos, que eran a miboides . En su interior las granulaciones apa­
recieron ,escosas y de tamaño mediano, esparcidas. Y no se p resen ta ­
ron nucléolos (Lám. III, fig. 11). 
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En ctra larva que estaba comenzando a hilar su capullo, a los 
diez y siete días, las células de su glándula protorqcica presentaban 
un aspecto semeiant·e al observado en las anteriormente citadas, pero 
a lgunas células mostraron nucléolos (Lám. III, fig. i 2). 

/ 
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LAM. Ill . Fig. 10. Glándula protorácica de trece días.- Fig . 11. Glándula protoráci'.:a el ·· 
quince días.- Fig. 12. Glándula protorác ica de diez y siete dias.- tig . 13. Glá ndula 

¡:,rotorácica de diez y ocho d ías 
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CONCLUSIONES 

1. Se ha estudiado la estructura celular de las glándu:as protoráci­
cas del séptimo estadio de la larva de la mariposa Halys.i.dot·:x 
caryae, comprobándose la presencia de m2mbranas celulares, tal 
como había sido anteriormente señalado por Ké ( 1930). 

2. Se han estudiado los cambios sufridos por el núcl¡;¡o y el nucléolo 
d e las células protorácicas de Halysidota caryae durante el trans· 
curso de su séptimo y último estadio la rval, cambios que denotan 
un metabolismo muy acentuado y la actividad secretora de la 
glándula, ya probada por varios autores de una manera expe­
rimental. 

Doy las gracias a las señoritas doctoras Amelia Sámano Bishop 
y Leonila V ázquez por su dirección, sin la cual no habría sido posible 
la realización de este traba jo. Asimismo, quiero expresar mi agrade­
cimiento al señor E. Matuda por su traducción del trabajo de Ké (1930). 
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